
 
Eres agua pura, 
  alegría,  
  melancolía y sonrisa... 
 
Eres vida y consuelo, 
  plenitud y vacío... 
 
Eres a quien busco y no encuentro, 
  a quien vivo y no siento,  
  a quien añoro y no poseo... 
 
Eres Espíritu de Dios... 
 
Eres presencia toda, 
  amor en todo, 
  consistencia de todo... 
 
Eres, Espíritu de Dios,  
  mi vida, la vida 
  del alma mía... 
 
Si tu estás, hay consuelo y aliento,  
   hay presencia sin ausencia,  
          música sin notas,  
          eco sin sonidos,  
          cantos sin palabras,  
          amor sin barreras... 
 
Eres, Espíritu de Dios, 
  tesoro escondido de mi alma,  
  aliento que se respira... 
 
Eres la unidad de todo, 
  la comunión que funde y unifica... 
 
Eres, Espíritu de Dios,  
  quien alienta la vida y la muerte,  
  quien suaviza el camino y lo orienta,  
  quien ilumina la oscura noche de nuestro destino... 
 
 

 

Si tú estás...,  no existe la noche 
     ni la muerte, 
     ni el odio 
     ni el egoísmo... 
 
Si tú estás...  es de día,  
     hay vida, 
      hay fraternidad... 
 
Señor, vacíame… 
Señor, lléname… 
 

 

¡Vivir en el Espíritu! 
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